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Repercusión de los booms exportables en la 
formación social colombiana entre 1890 y 1921

“Los indios eran tratados como bestias de carga, sin más derecho que el de morir en silencio. 

[…] A los cholos se les marcaba con hierro candente, como a reses, para que no escaparan 

de sus amos”.

José Eustasio Rivera

Francisco José Pérez Torres1*

Resumen

A partir de la revisión y el examen de diversas fuentes secundarias, este ensayo explica cómo, durante la 

explotación del caucho natural entre 1890 y 1921, la Compañía Peruana de la Amazonía y el venezolano Tomás 

Funes, cuyo negocio personal fue de índole paramilitar y comercial, establecieron relaciones sociales de pro-

ducción esclavistas en la región del Putumayo y en los territorios de la Orinoquía colombiana, lo que imprimió 

un carácter híbrido a la formación social enfeudada del país en ese entonces. Por tanto, se argumenta que, 

en la situación histórica concreta de 1890–1921, la formación social del país no correspondía exclusivamente 

a un precapitalismo enfeudado, y menos aún podía definirse como capitalista, según lo concibe Ocampo.

Palabras clave: historia económica colombiana, formación social, transición al capitalismo, economía cafetera, 

latifundismo, mercado mundial.

Clasificación JEL: B15, N36, Z13

Impact of Export Booms on Colombian Social 
Formation, 1890 –1921

Abstract: Based on a review and examination of various secondary sources, this essay demonstrates how, 

during the exploitation of natural rubber between 1890 and 1921, the Peruvian Amazon Company and the 

Venezuelan Tomás Funes—whose personal enterprise combined paramilitary and commercial elements—es-

tablished social relations of slave-based production in the Putumayo region and in the Colombian Orinoquia. 

These dynamics gave a hybrid character to the feudal social formation that prevailed in the country at the 

time. In this context, it is argued that, in the specific historical period of 1890–1921, the country’s social 

formation did not correspond exclusively to a “feudal” pre-capitalism, and even less could it be defined as 

capitalist, as Ocampo suggests.

JEL Classification: B15, N36, Z13

1	 * Economista y magíster en Ciencias Económicas. Correo electrónico: francjperezt@gmail.com y fjperezt@unal.edu.co, https://orcid.
org/0000-0001-8585-9399. 
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Introducción  
En buena parte de la segunda mitad del siglo XIX, en un marco 

precapitalista con predominio de relaciones de producción serviles 

en el campo, el tabaco, el palo de Brasil, el dividivi y las maderas 

de tinte fueron los productos de exportación más significativos que 

movieron la economía decimonónica. No obstante, hacia finales 

de ese siglo, los productos de agroexportación representativos 

fueron el café, la quina, el añil y el caucho natural. En este ensayo 

se argumenta cómo la explotación del caucho natural imprimió 

un sello particular al incipiente desarrollo precapitalista, con-

cretamente a la formación social colombiana de finales del siglo 

XIX y de las primeras dos décadas del XX. Específicamente, se 

defiende la idea de que la explotación del caucho en la Orinoquía 

y en el sur de la Amazonía colombiana reeditó, de manera cruel, 

el modo esclavista de producción, lo que fue parte fundamental 

del desarrollo precapitalista colombiano en el siglo XX. Es decir, 

junto a una formación social enfeudada (Kalmanovitz, 2020, p. 

114), en los territorios de esas inmensas regiones del país surgió 

la esclavitud pura tanto en los aspectos sociales como en los 

económicos de la producción.

La hibridez histórica de la formación social colombiana de ese 

entonces no ha sido tratada ni reconocida explícitamente como 

tal por quienes han elaborado y caracterizado la historia del 

desarrollo capitalista colombiano. Bajo esta lógica, se ha privile-

giado el espacio andino, donde se consolidaron las instituciones 

administrativas, económicas, sociales, políticas y culturales del 

país. Es decir, esos estudios acotaron el análisis a las regiones 

que dieron un impulso importante a la actividad y al desarrollo 

agrícola y ganadero, así como al comercio marítimo, que fueron 

actividades adelantadas, respectivamente, en la región Centro-

Oriente (con Bogotá y sus alrededores) y en la Región Caribe. 

Los investigadores concentraron su interés en las regiones que 

han sido el motor económico clave de la nación, especialmente 

en aquellas donde se originó y consolidó un alto desarrollo de 

la vida fabril y cafetera del país. En contraste, las regiones de la 

Amazonía, la Orinoquía y la Costa Pacífica han recibido menos 

atención, por lo que existe un vacío historiográfico importante 

que se refleja en la simplicidad de los estudios sobre su devenir 

histórico-económico. La oblicuidad hacia los territorios de mayor 

peso histórico, económico y político presente en los análisis de 

la historia económica del país ha sido desafortunada tanto para 

la caracterización y comprensión integral de la formación social 

como para la precisión de las vicisitudes del desarrollo económico 

de la nación en los siglos XIX y XX.

Este ensayo está estructurado en cinco secciones. La primera 

presenta los hechos históricos, económicos y políticos de orden 

nacional e internacional de la época de 1850 a 1914, con énfasis 

en la interacción entre los años del boom del caucho, la Segunda 

Revolución Industrial y la Primera Gran Globalización. La segunda 

expone las causas e impactos de los principales conflictos internos 

del país que precedieron la Guerra de los Mil Días, la cual marcó un 

punto de inflexión histórico importante que contribuyó a apuntalar 

el régimen esclavista en la Orinoquía y la Amazonía colombiana. 

La tercera rememora y explica la precariedad de la explotación y 

el fracaso de la comercialización de productos agrícolas decimo-

nónicos, y muestra cómo estos productos imprimieron un doble 

carácter disímil a la formación social del país de entonces, es 

decir, el híbrido enfeudamiento-esclavitud. En consecuencia, esta 

sección también examina con detalle los elementos intrínsecos 

más reveladores del modo de producción y las relaciones sociales 

esclavistas en la explotación del caucho registrada en Colombia 

al final de la primera fase de auge, comúnmente conocida como 

el boom del caucho, aproximadamente entre 1895 y 1914, con un 

régimen esclavista que alcanzó a sostenerse por lo menos hasta 

1921. La cuarta sección expone la imposibilidad de la exportación 

directa de la goma colombiana y las causas del auge y el declive 

de la demanda internacional del caucho natural. En la última 

sección se presentan algunas conclusiones.

Contexto histórico del boom cauchero en 
Colombia  
Antes de abordar en detalle la forma en que en Colombia surgió 

una estructura o modo social de producción esclavista —que tuvo 

su manifestación más cruda durante el boom de la explotación 

del caucho y que alcanzó a sostenerse hasta 1921—, conviene 

recordar brevemente los hechos históricos, económicos y políticos 

de orden nacional e internacional del periodo 1850-1914, que 

configuraron en el país un modo precapitalista marcadamente 

feudal, claramente diferenciado del observado en la Amazonía 

y la Orinoquía colombianas.
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Contexto histórico mundial  
Desde la perspectiva mundial, el periodo de la “la fiebre del 

caucho”, así como la demanda de numerosas materias primas 

producidas en los países de la periferia, coincidió con la última 

década (1900-1914) tanto de la de la Segunda Revolución Industrial 

(1850-1914) como de la Primera Gran Globalización (1870-1914), 

donde los países europeos, ee. uu y Japón eran los protagonistas. 

En sus dos últimas décadas, la Segunda Revolución Industrial 

(1890-1914), como en su inicio, siguió trayendo inventos que 

profundizaban sustancialmente la producción, el transporte y 

las comunicaciones. Su columna vertebral continúo siendo la 

inversión en capital humano, en educación e investigación que, 

junto al uso intensivo de innovaciones tecnológicas, condujeron 

a un desarrollo acelerado de todos los medios de transporte y en 

las comunicaciones, en especial los autos modernos con motor 

de combustión interna, el avión y el telégrafo inalámbrico de 

Marconi para la comunicación a larga distancia. A su turno, la 

industria pesada continuó consolidándose como el principal 

motor del crecimiento industrial, en especial la siderúrgica y la 

química; al mismo tiempo, las fuentes energéticas se ampliaron 

al incorporar al petróleo y la energía eléctrica que reemplazaron 

al vapor en fábricas y sistemas de transporte (Comín, 2014). 

En el mercado laboral apareció la especialización del trabajo 

obrero junto a la producción en serie (El modelo T de Ford), lo 

que aumentó la productividad de las fábricas. En consecuencia, 

se amplió la organización del movimiento obrero que empezó a 

exigir derechos laborales y mejores salarios. Surgió así, en 1883, 

la regulación del mercado laboral y los seguros sociales, además 

del Estado de Bienestar a través del incremento de los impuestos 

progresivos y el gasto social.

El otro acontecimiento económico influyente, la Primera Gran 

Globalización, correspondió a un periodo de integración renovada 

de las economías de todo el mundo. Las dos últimas décadas, 

entre 1890 y 1914, estuvieron marcadas por una expansión sin 

precedentes de la migración, la movilidad de mano de obra y 

la transferencia de tecnología a través de las fronteras interna-

cionales. Lo mismo sucedía a nivel mundial con el comercio, la 

inversión y los flujos financieros, que eran actividades ampliamente 

beneficiadas por el patrón oro, consolidado como el sistema 

monetario dominante. La industrialización de países como Japón, 

Rusia e Italia en el siglo xix, gracias al crecimiento acelerado del 

comercio internacional durante ese periodo de la globalización, 

contribuyó al surgimiento de una nueva división internacional 

del trabajo, donde Europa y ee. uu impusieron la llamada gran 

especialización entre países productores de manufacturas, y países 

productores de materias primas y bienes agroalimentarios. En 

consecuencia, se amplió y consolidó la pobreza y la desigualdad 

de ingreso per cápita entre ambos grupos de países, en particular 

porque Latinoamérica, excepto Argentina, permaneció al margen 

del desarrollo capitalista que experimentaban los países del norte. 

Este fue un periodo de notable crecimiento económico para Europa 

y ee. uu, impulsado no solo por la Segunda Revolución Industrial 

y la Primera Gran Globalización, sino por la intensificación de 

la disputa y el control colonialista de las potencias europeas 

sobre territorios de África, Asia y América Latina, con el fin de 

acceder a sus recursos naturales y establecer redes comerciales 

globales. Por esta vía se fueron desarrollando las tensiones entre 

las potencias imperialistas que, posteriormente, desembocaron 

en la Primera Guerra Mundial.

Contexto histórico nacional  
Mientras que los países desarrollados habían concluido su con-

solidación como Estado-nación en Europa —tras las unificaciones 

de Italia (1870) y Alemania (1871), y las Guerras Balcánicas (1912-

1913)— y se encontraban prácticamente en las postrimerías de la 

Segunda Industrialización y de la Primera Globalización, Colombia, 

como país exportador de materias primas, se encontraba entre 

los países periféricos de Suramérica más pobres (Palacios y 

Safford, 2012). Por tanto, el país estaba muy lejos de alcanzar esos 

propósitos de desarrollo, algunos de los cuales solo conseguiría 

parcialmente hasta bien entrado el siglo XX.

En 1899, Colombia se hallaba inmersa en la última y más cruenta 

guerra civil decimonónica que, no obstante, fue un gran punto 

de inflexión histórico, pues sentenció definitivamente el rumbo 

económico del país en las siguientes tres décadas y sentó las bases 

que permitirían, en el nuevo siglo, avanzar hacia la consolidación 

de un pretendido Estado moderno colombiano, centralizado y 

garante de la independencia de poderes, las libertades individuales 

y los derechos de propiedad.
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Al finalizar la Guerra de los Mil Días, el país quedó en condiciones 

ostensibles de debilidad, acentuadas por la deplorable crisis 

institucional y económica. En esta coyuntura, Colombia perdió 

a Panamá, el departamento con mayor potencial económico para 

el futuro desarrollo del país, y, adicionalmente, se profundizó 

notablemente la carencia histórica de un claro dominio soberano 

del Estado sobre amplios territorios de la Orinoquía, la Amazonía 

y las fronteras adjuntas. Estas circunstancias fueron decisivas para 

que, en esos territorios, durante cerca de dos décadas, peruanos 

y venezolanos desafiaran la soberanía nacional y establecieran, a 

través de la explotación del caucho, un modo y unas relaciones 

sociales de producción esclavista que devastaron a las poblaciones 

indígenas y a sus trabajadores, fijando la característica esencial 

de la formación social del país en ese momento histórico.

Tal punto de inflexión histórico estuvo precedido por un proceso 

de confrontaciones ideológicas largo y complejo, motivado por 

causas económicas y políticas, en el cual Colombia vivió en una 

permanente situación de violencia e inestabilidad política que, 

vale decirlo, fue un factor esencial para no pertenecer al grupo 

de naciones de mayor desarrollo económico del continente. En 

medio de tal proceso se registraron acontecimientos sociales 

entre 1850 y 1902, periodo durante el cual el país enfrentó seis 

guerras civiles2 con impactos políticos y económicos significativos 

que, en su mayoría, durante la segunda mitad del siglo XIX, 

ralentizaron el desarrollo económico y deterioraron el bienestar 

de la población. Las confrontaciones que ocurrían en todo el país 

fueron promovidas por bandos opuestos de élites y ricos oligarcas 

locales (comerciantes y latifundistas), principalmente del Cauca, 

Antioquia, Panamá, Magdalena y de la región Oriental (Santander, 

Boyacá, Cundinamarca, Bogotá, Tolima y Huila), con el fin de 

imponer instituciones de poder que garantizaran y defendieran 

sus propios intereses económicos y políticos.

Vale mencionar brevemente los conflictos de la segunda mitad 

del siglo XIX que llevaron a ese punto de inflexión y que con-

tribuyeron a apuntalar un régimen esclavista en la Orinoquía y 

2	 Durante el periodo comprendido entre la primera independencia, en 1810, y la Guerra 
de los Mil Días, en 1899, el territorio nacional, además de los conflictos armados 
provinciales ocurridos durante el Régimen Federal, experimentó diez guerras civiles 
de carácter general.

la Amazonía colombiana. La primera confrontación armada se 

gestó principalmente alrededor del problema de la abolición de 

la esclavitud. En efecto, la libertad de vientres y la manumisión 

en Colombia, que fueron puestas en marcha en 1821 con la 

Constitución de Cúcuta, y la posterior prohibición definitiva de 

importación y exportación de esclavos en 1847 (Tovar, 2008), 

crearon un ambiente hostil hacia la liberación de los esclavos 

y, como consecuencia, la República de la Nueva Granada se vio 

inmersa en la guerra civil de 1851, emprendida por latifundistas 

de Cundinamarca y Tolima y por los propietarios de minas de oro 

del Cauca, Antioquia y Chocó. Estos, como esclavistas, al sentirse 

gravemente lesionados en sus intereses económicos, se alzaron 

en armas contra la abolición de la esclavitud y, de paso, contra las 

reformas liberales decretadas por José Hilario López. En cuatro 

meses, y con el apoyo de las clases populares, la insurrección 

reaccionaria fue derrotada por la burguesía comercial (Safford, 

1986), lo que le permitió al gobierno continuar con sus reformas 

liberales y avanzar hacia la organización de un Estado federal.

En el interregno de los tres años siguientes (Bushnell, 2018), los 

grupos sociales que contribuyeron a conjurar el levantamiento 

esclavista contra José Hilario López se realinearon en los dos 

bandos que, por entonces, dividían al liberalismo (gólgotas 

y draconianos), quienes, respectivamente, representaban a 

los comerciantes vinculados al comercio exterior (liberales 

librecambistas) y a los manufactureros, artesanos y pequeños 

agricultores partidarios de políticas proteccionistas. El antago-

nismo económico de esas facciones desembocó en la guerra civil 

de 1854, desatada cuando los draconianos, dirigidos por el general 

José María Melo (representante de militares descontentos que 

perdían privilegios), promovieron un golpe de Estado —no un 

levantamiento revolucionario— en Bogotá contra el presidente 

José María Obando, el cual fue detenido rápidamente por los 

gólgotas en alianza con los conservadores agraristas.

En el ámbito económico, vale recalcar que, si bien el tabaco, el 

principal producto de exportación, enfrentó una fuerte recesión 

que coincidió con el golpe de Estado de 1854, entre 1850 y 1857 

—bajo los gobiernos librecambistas (gólgotas) y conservadores, 

y gracias a la liberación del comercio y la eliminación del estanco 

oficial del tabaco— el país se benefició de la bonanza exportadora 
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registrada a lo largo del siglo XIX (Ocampo, 2013). Entre los 

impactos económicos relevantes figura el impulso a la navegación 

a vapor por el río Magdalena, que era indispensable para enviar a 

los puertos el tabaco de Ambalema, Tolima (Silva, 2009).

En 1860, seis años después de la rebelión de militares y artesanos, 

la economía de la Confederación Granadina experimentaba una 

depresión de las exportaciones de tabaco y quina, y una situación 

política inestable. Dichas circunstancias hicieron que el caudillo 

liberal Tomás Cipriano de Mosquera optara por la insurrección 

federalista contra el gobierno conservador de Mariano Ospina 

Rodríguez, quien, una vez llegado al poder, viró hacia un régimen 

autoritario, excluyente con los liberales e intervencionista en 

extremo en los asuntos de los Estados soberanos. Con el triunfo 

de la insurrección en la guerra civil de 1860-1862, los liberales 

establecieron sus postulados económicos, políticos, culturales e 

institucionales en la Constitución que resultó de la Convención 

de Rionegro de 18633 y que, posteriormente, fue reemplazada 

por la Constitución conservadora de 1886.

A partir de la Constitución de Rionegro, el Estado se organizó bajo 

una estructura federal y, como un hecho histórico significativo en 

la política económica, se expidió el decreto de desamortización 

de bienes de manos muertas, conformados por propiedades 

eclesiásticas ulteriormente sacadas a remate como propiedad 

de la nación para recuperar la economía. El conflicto terminó a 

finales de 1862, pero el país quedó significativamente empobre-

cido y con una ruina fiscal angustiosa (Ospina, 2019, p. 237). Los 

problemas fiscales fueron consecuencia del impacto negativo en 

las economías de las zonas mineras esclavistas del Cauca y Chocó, 

así como de la desarticulación de las haciendas en Popayán y el 

Valle del Cauca.

3	 Considerada por muchos como la Constitución más progresista y revolucionaria de 
la historia del país, la Carta de 1863 introdujo transformaciones profundas en el 
ámbito político, judicial y educativo. En materia de justicia abolió la pena de muerte 
y estableció los jurados de conciencia. En el terreno político otorgó amplias garantías 
a los ciudadanos mediante libertades individuales —de comercio, de opinión, de 
imprenta, de enseñanza y de asociación— y consolidó la separación entre la Iglesia 
y el Estado. Los bienes confiscados al clero fueron subastados para fortalecer los 
ingresos del gobierno central. En cuanto a la educación, esta se secularizó mediante 
la actualización de los programas y saberes, tomando como eje la física, la química, la 
biología y la filosofía. Finalmente, el nuevo ordenamiento jurídico dio origen a nueve 
Estados soberanos con amplia autonomía fiscal, lo que incrementó el recaudo de 
impuestos y el gasto público.

Concluido el conflicto en 1862, la Iglesia y los conservadores 

perseveraron en su oposición a las medidas laicizantes adoptadas 

por los sucesivos gobiernos liberales radicales, que incluían la 

educación, así como a las ideas anticlericales registradas en la 

Constitución de 1863. Antes de 1876, los caudillos liberales se 

encontraban divididos entre los “radicales” —representantes 

de los comerciantes que detentaban el poder y que, además, 

fomentaban la separación de la Iglesia y el Estado, la reforma 

agraria y la educación para todos— y los “independientes” —mo-

derados, contrarios al ala radical, quienes pretendían reformar 

la Constitución de 1863 y mejorar las relaciones con la Iglesia 

mediante la colaboración conservadora— (Jaramillo, 1995).

En la contienda por la presidencia de 1876, el candidato de los 

radicales, Aquileo Parra, derrotó al candidato independiente, 

Rafael Núñez. Sin embargo, sirviéndose de la escisión liberal, 

los conservadores aliados con la Iglesia promovieron la guerra 

contra Aquileo Parra y, aunque fueron derrotados, el radicalismo 

perdió el poder y los independientes, con Rafael Núñez, sentaron 

las bases para el regreso del conservatismo. Vale recordar que 

esta guerra civil impactó negativamente la inversión, el comercio 

y la agricultura, y sumió en recesión y crisis el crecimiento real 

y las exportaciones de oro y plata antioqueñas. Dentro de las 

exportaciones que se vieron especialmente afectadas estuvieron 

las de quina y café, que en años anteriores habían experimentado 

aumentos significativos. Además, el incremento de la deuda 

pública para financiar el conflicto hizo que el fisco cayera en una 

situación aún más difícil que las anteriores.

A finales de la década del setenta, el Estado federal se encontraba 

en una crisis económica seria, en la que las principales exporta-

ciones (tabaco, quina y añil) prácticamente desaparecieron. Junto 

a la inestabilidad política y la debilidad del gobierno central, el 

federalismo radical entró en crisis, allanando el camino de Núñez 

hacia la presidencia en 1880 y hacia sus posteriores reformas 

políticas. En adelante, el radicalismo optó por una oposición 

férrea al gobierno de Núñez, quien pretendía organizar un Estado 

centralista, autoritario y proclerical, para lo cual era necesario 

eliminar la Constitución federal de 1863. El llamado Olimpo 

Radical vio en el proyecto de la Regeneración de Núñez una 

amenaza importante a sus intereses y a su poder, por lo que se 
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embarcó en la lucha armada que desembocó en la guerra civil de 

1885. En catorce meses de guerra, los radicales fueron derrotados 

y totalmente aniquilados. El país, que venía de un proceso de 

recesión de las principales exportaciones, alcanzó su punto más 

bajo en esta guerra civil (Ocampo, 2013, p. 89).

Dos hechos de este periodo de cinco años marcaron definitiva-

mente una inflexión en la historia económica, política y social del 

país: la derogación del liberalismo y la hegemonía conservadora. 

Con la derrota del liberalismo radical se derogó el federalismo y su 

constitución política, iniciando así la unificación y centralización 

del poder en torno al Estado y la Constitución confesional conser-

vadora de 1886, que vulneró las libertades y derechos ciudadanos 

fundamentales de expresión, pensamiento y conciencia. Por otro 

lado, abrió paso al país hacia la denominada hegemonía política 

conservadora, que se mantuvo en el poder entre 1886 y 1930, 

periodo en el cual se consolidaron la industrialización del país y 

la sustitución de importaciones.

Debido a sus medidas autoritarias y centralistas, la Constitución 

del 86 no tuvo, en sus primeros años, una aceptación amplia; 

por el contrario, fue un detonante de las dos últimas guerras 

civiles del siglo XIX. En efecto, con el triunfo de la Regeneración 

y el establecimiento firme del régimen conservador bajo Miguel 

Antonio Caro, la facción liberal fue apartada de todos los cargos 

públicos, además de ser perseguida y reprimida en sus órganos de 

expresión. Más allá de estos hechos, con la llamada “Ley de los 

Caballos” (Carreño, 2021), Caro aumentó la represión contra la 

prensa y empleó con frecuencia las facultades extraordinarias, los 

confinamientos y los destierros de los miembros de la oposición.

Los acontecimientos anteriores crearon las condiciones para 

la guerra civil de 1895, emprendida por los liberales contra el 

gobierno de Caro, quienes, además, quisieron aprovechar la 

división de los conservadores entre históricos y nacionalistas, pero 

fueron derrotados en menos de tres meses por los nacionalistas 

que dominaban el gobierno. La exacerbación de la crisis fue la 

principal secuela económica de la guerra, producto de la emisión 

descontrolada y sin respaldo de papel moneda, lo que afectó 

la estabilidad financiera del país. Políticamente, con la derrota 

liberal, se afianzó la Constitución del 86, que, al adolecer de 

garantías plenas de los derechos ciudadanos y dada su inherente 

incapacidad para mantener el orden público, incentivó a largo plazo 

el desenvolvimiento de las crisis sociales y políticas posteriores 

que azotaron al país durante todo el siglo XX, en particular la 

violencia y el conflicto armado interno.

Pese a la derrota de 1895, los intentos de los liberales por acceder 

de nuevo al poder no cesaron. En consecuencia, Colombia terminó 

el siglo XIX e inició el XX en medio de la más desastrosa guerra 

civil experimentada en esos dos siglos: la Guerra de los Mil Días, o 

de los Tres Años, porque comenzó en 1899 y concluyó en 1902. La 

guerra fue emprendida nuevamente por los liberales y tenía como 

fin acabar con la hegemonía conservadora, firmemente amparada 

por la Constitución del 86; sin embargo, fueron derrotados otra 

vez y, en los siguientes treinta años, el Partido Conservador 

se sostuvo en el poder, lo que le permitió trazar las pautas de 

desarrollo económico y social del país en el siglo XX.

Los conflictos armados internos ocurridos entre 1850 y 1903 

hicieron que Colombia, a diferencia de los países del Cono Sur y de 

México, no lograra aprovechar el crecimiento y el desarrollo de la 

Segunda Revolución Industrial y de la Primera Gran Globalización. 

De hecho, el PIB per cápita registró un crecimiento anual escaso 

de 1,1 % en dicho periodo (Kalmanovitz, 2007a), lo que fue muy 

inferior al registrado en Brasil, Argentina y Chile.

Para entonces, Colombia tenía una economía orientada a la 

producción para la exportación y continuaba exhibiendo un modo 

de producción precapitalista. Este se caracterizaba por el peso del 

caudillismo regional, la producción basada en la agricultura y la 

ganadería, el uso de la tierra como principal fuente de riqueza, el 

desarrollo tecnológico mediocre y el peso ideológico de la Iglesia, 

lo que le imprimía una marcada característica feudal al interior 

del país. Dicho modo coexistía, durante los primeros veinte años 

del siglo XX, con un modo de producción esclavista que se había 

enclavado en la Amazonía y la Orinoquía colombianas.

Con todo lo anterior, es de aceptación histórica que, a partir del 

proyecto centralista, se conformaron, aun con la interferencia de las 

guerras, las bases del mercado interno que, una vez consolidadas, 

permitieron al país avanzar en la construcción y organización 
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definitiva del Estado-nación. Aun con ello, solo hacia 1914 el 

país empezó a mejorar las comunicaciones y los intercambios 

regionales gracias a la construcción de vías férreas, carreteras y 

al aumento del parque automotor en las principales ciudades. 

Las mejoras contribuyeron al fortalecimiento de la economía 

cimentada principalmente en haciendas y unidades parcelarias.

En cuanto a las ciudades, si bien se perfilaban como incipientes —en 

el marco de una formación de capital industrial débil, aún dominada 

por el capital comercial—, ya eran polos importantes de desarrollo 

manufacturero, a pesar de que contaban con escasas factorías y 

un nivel de empleo obrero reducido, en particular en las ramas 

de cervecería, textiles, vidrio, cemento y comestibles (Bogotá); 

textiles, cigarrillos, trilladoras y empaques (Medellín); y textiles 

y grasas (Barranquilla). Además, muy pocas industrias empleaban 

las materias primas agrícolas como insumos (Rodríguez, 1973).

Por último, cabe señalar que, durante el predominio económi-

co extractivista del capital comercial improductivo, junto con 

el exiguo desarrollo de la industria y el atraso tecnológico y 

científico —producto de la herencia colonial—, el país no tenía 

posibilidades de competir con las mercancías provenientes de las 

naciones industrializadas. En consecuencia, la política económica 

colombiana, desde mediados de la década de 1870 hasta las tres 

primeras décadas del siglo XX, como en la mayoría de los países 

en vías de industrialización, además de estar orientada a favorecer 

la producción para la exportación, fue proteccionista e interven-

cionista, con el objeto de obtener recursos fiscales, defenderse 

de la competencia exterior (Primera Globalización) y fomentar 

la expansión, el crecimiento industrial y el desarrollo del país. 

La industrialización del país se impulsó, con algunos resultados 

aceptables, bajo el gobierno de Rafael Reyes (Ospina, 2019, p. 625).

Precariedad de la explotación y fracaso de 
la comercialización de productos agrícolas 
decimonónicos  
Durante todo el siglo XIX, Colombia nunca exportó productos 

manufacturados, excepto los sombreros de paja; en su lugar, el 

tabaco, la quina, el añil, el café y el caucho fueron los productos 

principales que, en diferentes momentos y en conjunto, formaron 

parte de la iniciativa agrícola exportadora del país, con los cuales 

intentó posicionarse en el creciente ambiente competitivo inter-

nacional. Excluyendo el café, esos intentos primario-exportadores 

culminaron en fracasos, principalmente por la falta de visión 

empresarial de la burguesía comercial exportadora y de los 

latifundistas y terratenientes, quienes, en circunstancias de 

producción desprovistas de medios técnicos y científicos que 

les permitieran competir, terminaban asfixiados en el mercado 

externo, cada vez más tecnificado, productivo y competitivo. Vale 

indicar que las frustraciones, por causas similares, también fueron 

evidentes en muchos proyectos emprendidos para la instalación 

de establecimientos industriales4, siempre liderados por una 

bisoña y poco estructurada burguesía industrial.

En la agricultura tradicional, las técnicas aplicadas en la explo-

tación de los productos silvestres de exportación eran las más 

precarias y atrasadas y, como en los casos del caucho y la quina, 

implicaban la destrucción total de los bosques. Por su parte, la 

explotación económica de los productos no silvestres —como 

el tabaco y el café en sus inicios de expansión— en las tierras de 

latifundistas y terratenientes se adelantaba con la mano de obra 

de arrendatarios y se materializaba bajo un marco de relaciones 

sociales de producción precapitalista de corte feudal, como el 

peonaje, ejercido mediante elementos semiserviles y mecanismos 

de coerción extraeconómica apoyados en poderes políticos locales 

(Kalmanovitz, p. 168).

En este punto, es importante subrayar que, a inicios del periodo 

liberal de la segunda mitad del siglo XIX, se autorizó la libre 

explotación de los baldíos y bosques —abundantes en maderas 

finas, zarzaparrilla, bálsamo de Tolú, tagua, dividivi, entre otros— a 

las empresas que tuvieran los recursos para hacerlo, con lo que 

comenzó su destrucción, anticipada desde 1847, cuando Florentino 

González impulsaba el proceso de apropiación para fomentar la 

economía agroexportadora basada en un extractivismo de marcado 

sesgo antiindustrial5, con el que se afectaron los recursos naturales 

4	 En la segunda mitad del siglo XIX, Ospina Vásquez destaca, entre otros ejemplos, el 
fracaso de las ferrerías de Pacho y La Pradera, así como de las fábricas de sulfato de 
quinina, de ácido sulfúrico, de cerámica y de vidrio.

5	 Florentino González, reconocido artífice de las reformas políticas liberales, en la 
Memoria de Hacienda de 1847 expuso con claridad la esencia del modelo económico 
extractivista al cual debía ajustarse la política económica del país: “Las leyes no deben 
fomentar industrias que aparten a los habitantes de las ocupaciones de la agricultura 
y la minería, de las que pueden sacar más ventajas […]. Europa, con una población 
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y las riquezas contenidas en los bosques (Machado y Vivas, 2009). 

Las élites advirtieron el grave daño que se estaba causando por la 

explotación depredadora de los recursos forestales y, en 1892, con 

el Decreto 1878, restringieron las licencias de explotación de los 

bosques nacionales a cuatro años; y con el Decreto 473 de 1899 “se 

fue abandonando progresivamente la etapa de la libertad absoluta 

y ‘legal’ de la explotación de los baldíos y bosques” (Botero, 

1994). Aun así, la incapacidad del Estado impidió posteriormente 

controlar la destrucción de los bosques.

De acuerdo con lo anterior, puede observarse que, si bien desde 

1880 se venía formando un empresariado rural y urbano —que, a 

diferencia del terrateniente tradicional, se mostraba más inclinado 

hacia el progreso tecnológico y tenía una aptitud emprendedora 

frente a nuevos cultivos y actividades (Melo, 1975)—, en la situación 

histórica concreta de 1890-1914 la formación social del país no 

correspondía exclusivamente a un precapitalismo enfeudado 

(Kalmanovitz) y, menos aún, podía definirse como capitalista, 

según lo entiende Ocampo. En efecto, al enmarcar el proceso 

de producción del caucho dentro de la caracterización precapi-

talista, se evidencia la existencia de un régimen de producción 

esclavista enclavado en las regiones de la Orinoquía y la Amazonía 

colombianas, lo que demuestra la coexistencia de dos modos de 

producción: un modo híbrido, muy diferente de lo que Ocampo 

denomina “capitalismo supersalvaje” (Ocampo, p. 342).

Para precisar cómo la formación social del país llegó a dicho 

modo de producción híbrido, conviene recordar brevemente 

los procesos de producción y explotación de los principales 

productos agrícolas de exportación entre 1850 y 1914, acotando 

al tabaco, el café, la quina y el añil, y luego, en las mismas 

dimensiones, exponer en detalle el proceso de obtención del 

caucho. De este modo, podrá observarse cómo estos productos 

inteligente, poseedora del vapor y de sus aplicaciones, educada en las manufacturas, 
cumple su misión en el mundo industrial dando diversas formas a las materias 
primeras. Nosotros debemos también cumplir la nuestra sin dudar cuál es, al ver la 
profusión con que la Providencia ha dotado esta tierra de ricos productos naturales. 
Debemos ofrecer a Europa las primeras materias y abrir la puerta a sus manufacturas, 
para facilitar los cambios y el lucro que traen consigo” (p. 8). De acuerdo con Luis 
Ospina Vásquez, el fomento de la actividad primario-exportadora, vista como la más 
beneficiosa y única posible para el país, hacía parte central del ideario económico 
de los prohombres del liberalismo y del conservatismo, entre quienes destacaron 
José Manuel Restrepo, Murillo Toro, Rafael Uribe Uribe, Salvador Camacho Roldán, 
Mariano Ospina Rodríguez, Rafael Reyes, José María Samper y Miguel Samper.

tuvieron un impacto diverso sobre la formación social del país, 

al imprimirle características propias en cada situación concreta. 

Estas características se definieron, en parte, porque tales bienes 

de exportación, al estar siempre sujetos a la escasez transitoria 

de oferta en los mercados mundiales, eran objeto del apetito de 

ganancia máxima e inmediata de los comerciantes y terratenientes. 

Lo anterior implicaba que su producción y comercialización 

externa fueran especulativas y, por tanto, siempre sujetas a los 

choques resultantes de las volatilidades de los mercados de los 

países capitalistas destinatarios, los cuales se exteriorizaban en 

ciclos recurrentes de auge y declive cuando en las economías 

del centro cesaban las restricciones de escasez o se producían 

crisis económicas.

El tabaco  
A partir de 1846, el país vivió un periodo de apogeo tabacalero 

exportador como resultado del crecimiento de la demanda 

mundial, tanto que casi podía absorber cualquier cantidad de 

hojas que el país pudiera exportar. La expansión de la producción 

para surtir la fuerte demanda externa se vio favorecida por 

las reformas económicas implementadas durante el gobierno 

liberal del general José Hilario López (1849-1853), quien, para 

ese efecto, eliminó el monopolio de la producción y del comercio 

y declaró libre su cultivo a partir del 1 de enero de 1850. Los 

años de expansión y las bonanzas del sector trajeron desarrollo 

provincial en el valle del Magdalena, con Ambalema a la cabeza, 

y en las tierras calientes de las regiones de Santander, Valle del 

Cauca y la Costa Atlántica, verdaderos polos de atracción de los 

agentes tabacaleros. El incremento de los ingresos de rentas y 

salarios impactó significativamente la expansión de actividades 

económicas fundamentales en estos territorios, especialmente el 

comercio, la ganadería, los sistemas de transporte y los precios 

asociados, así como el consumo y la producción de alimentos.

Desde comienzos de la segunda mitad de la década de los sesenta 

del siglo XIX, cuando concluyó la bonanza de 1862-1864, la deca-

dencia tabacalera empezó a hacerse evidente en el país. La dinámica 

de las exportaciones se desaceleró y los precios disminuyeron 

frente a los de otros tabacos comercializados internacionalmente. 

Entre los factores más relevantes que determinaron esa evolu-

ción están la recuperación de la producción de Estados Unidos 
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después de finalizar la Guerra de Secesión (1861-1865); la entrada 

de nuevos productores en el mercado mundial, principalmente 

de las Indias Orientales Holandesas —en particular, la creciente 

producción de las colonias asiáticas de Java y Sumatra—; y la 

pérdida de participación del país en los mercados europeos de 

tabacos de calidad, como resultado de los problemas técnicos 

relacionados con el procesamiento y empaque del producto, así 

como los altos costos del transporte.

El colapso definitivo del tabaco colombiano se debió principalmente 

a la imposibilidad de sostenerse en un mercado internacional cada 

vez más competitivo, que exigía del tabacalero prestar especial aten-

ción a los procesos de selección de semillas, cultivo, beneficio y uso 

de fertilizantes —en particular, resolver el problema del “cansancio 

de la tierra” que, tras pocas cosechas, afectaba directamente la 

productividad, la calidad y, por consiguiente, la competitividad y el 

precio de la hoja—. Ciertamente, estos fueron problemas resueltos 

oportuna y acertadamente por los fuertes competidores ingleses 

en Sumatra y Cuba, territorios donde se impulsaron industrias 

tabacaleras desarrolladas y altamente competitivas.

Desde luego, la combinación de todas estas variables contrajo 

finalmente la demanda externa, redujo los precios y sumió 

en una crisis económica a las regiones tabacaleras. El ciclo de 

la exportación de tabaco solo duró veintiséis años, de 1854 a 

1882. Después de este periodo, únicamente se pudo abastecer 

la demanda interna y, posteriormente, a las primeras industrias 

de cigarrillos en Colombia surgidas a finales del siglo XIX y 

comienzos del XX, entre ellas Coltabaco —fundada en 1904—, que 

con el tiempo llegó a consolidarse como la empresa tabacalera 

más importante del país. La ruina de este cultivo ilustra, tal vez 

con mayor claridad, cómo la falta de capacidad para innovar 

y la limitada visión de los empresarios tabacaleros, cautivos 

de la herencia colonial, impidieron que, ante los avances de la 

producción en los países competidores, el sector continuara 

sumido en la pobreza técnica y científica, lo que imposibilitó el 

desarrollo de un cultivo eficiente, de alta calidad y competitivo.

La quina  
En Colombia, la quina crecía de forma silvestre en las zonas 

montañosas de los Andes, específicamente en las montañas de 

Santander y en la región cundiboyacense, donde ocupaba las 

partes más altas de la Cordillera Oriental —en torno a Bogotá— y 

las montañas de Boyacá, especialmente en Tunja y sus alrededores. 

Asimismo, la quina proliferaba en la parte alta del valle del río 

Grande de la Magdalena, en las laderas de los Andes, y también 

se propagaba en las zonas montañosas de la Cordillera Central, 

en los territorios de Tolima, Huila, Cauca y en las montañas 

de Nariño, cerca de la frontera con Ecuador. Su extracción y 

comercialización generaron algunas transformaciones sociales 

relacionadas con el poblamiento de zonas del Alto Putumayo, así 

como con el surgimiento de nuevas formas de trabajo asalariado 

y de relaciones de dependencia entre quineros, comerciantes 

y compañías, lo que derivó en un auge económico regional en 

Santander, Cundinamarca y zonas del Putumayo.

Auge y fin de la producción  
Desde mediados del siglo XVII hasta 1944, cuando la ciencia 

encontró un sustituto artificial de la quinina, este alcaloide, 

extraído de la quina, no dejó de ser un insumo imprescindible 

para la producción de diversos medicamentos contra la malaria, 

lo que hizo que su demanda internacional fuera permanente 

y creciente. En este contexto, el alto contenido de quinina de 

las quinas bolivianas permitió que ese país monopolizara el 

mercado internacional desde 1820 hasta 1850. En efecto, en 1849 

se registró una aguda disminución de la oferta: las exportaciones 

hacia Europa —principalmente a Inglaterra y Francia— cayeron 

y los precios experimentaron un fuerte incremento. En tales 

condiciones internacionales, con la crisis de las exportaciones 

de tabaco y con los capitales comerciales acumulados en esta 

actividad, Colombia tuvo la oportunidad de llenar el desabastecido 

mercado internacional de la quina, que continuó caracterizán-

dose por fuertes fluctuaciones de la demanda. En consecuencia, 

durante el periodo 1850-1882, el país consolidó su dominio y 

logró mantenerlo debido a la importancia de la planta para la 

salubridad de los países importadores.

Empresarios, forma de producción e impacto  
Los empresarios eran individuos de espíritu especulativo, inte-

resados en ganancias rápidas y reacios a incorporar innovacio-

nes técnicas para mejorar la productividad y competitividad; 

por el contrario, en la explotación del arbusto implementaban 
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procedimientos de extracción rudimentarios y destructivos. 

Para productores con esas características, la producción de 

quina resultó ser particularmente ideal, porque la extracción 

simplemente requería la separación de la corteza del árbol y, una 

vez el procedimiento agotaba la cáscara, el quinero se trasladaba 

a otra área de explotación, donde continuaba con la depredación 

de nuevas zonas. En este círculo vicioso, las zonas agotadas se 

empobrecían, toda vez que la imposibilidad resultante de generar 

desarrollo local se hacía sentir inmediatamente en la caída de los 

ingresos, del precio de la tierra y en el aumento del desempleo 

(Sastoque R., 2022).

El desplazamiento de las zonas de explotación se reflejó en los tres 

ciclos de auge de exportación que ocurrieron entre 1852 y 1882 y 

que beneficiaron a diferentes Estados, en los cuales la expansión 

de la producción permitía proveer casi la totalidad del volumen 

exportado. En efecto, del primer auge (1849-1852) se benefició la 

producción de Cundinamarca y la parte nororiental del Cauca; la 

fuerte demanda externa derivada del segundo auge (1867-1873) 

fue abastecida por la producción del Tolima y el territorio de San 

Martín, como zona de mayor producción; y el tercer ciclo de auge 

(1877-1882) fue surtido por Santander (Echandía y Sandoval, 1987). 

Como se precisó anteriormente, la economía y la población de los 

territorios de todos estos Estados padecieron las graves secuelas 

dejadas por la explotación itinerante y destructiva de la quina.

Con el descenso de las exportaciones de tabaco, la quina se 

convirtió, en la década de los setenta, en el principal producto 

de exportación del país (principalmente a Inglaterra, EE. UU. y 

Francia), pero su decadencia, desde 1880, no tardó, debido a una 

combinación de factores externos e internos. De una parte, desde 

1845, los imperios colonialistas de entonces —Inglaterra, Francia 

y Holanda— empezaron a quebrantar el monopolio de Bolivia y 

Perú sobre la quina. Con este fin, levantaron grandes cultivos 

industriales en Java y Ceilán (actual Sri Lanka), que contaban con 

abundante mano de obra barata, al tiempo que mejoraban los 

métodos de cultivo mediante políticas públicas diseñadas por los 

gobiernos coloniales. Entretanto, los agentes privados, además 

de emplear la química en la investigación de quinas comerciales, 

implementaban técnicas de explotación novedosas, manejadas 

por personal altamente calificado. En las colonias orientales se 

identificaron los sistemas de cultivo más productivos y de menor 

costo. Después de veinte años de tentativas, en 1865 alcanzaron 

su objetivo.

Con el paso del tiempo, sobrevino una nueva y aguda caída de la 

demanda mundial en 1882-1884 que, junto con la inestabilidad 

jurídica y política interna que experimentaba el país, finiquitó 

el periodo de dominio colombiano. Este fue sustituido por el 

dominio de los imperios inglés y holandés, lo que eliminó defini-

tivamente la producción silvestre en América. Si bien los hechos 

comerciales —como la caída de los precios internacionales y la 

competencia de las quinas coloniales— precipitaron la decadencia 

de la extracción de quina, tal vez resultó más definitivo el espíritu 

especulador de los quineros y la persistente aversión que sentían 

por la innovación técnica. En resumen, en la quina y el tabaco, los 

motivos que suscitaron la crisis de los cultivos fueron idénticos 

(Nieto, 2016a, p. 413).

A la producción y comercialización de la quina se le atribuyen 

dos consecuencias importantes. De un lado, pese al alto costo 

ocasionado por la explotación depredadora de los recursos 

forestales, las regiones del interior andino lograron, mediante la 

actividad quinera, avanzar en cierta medida en la integración del 

mercado interno nacional, con cierto grado de vinculación con 

el comercio internacional, aunque con un impacto económico y 

social menor al observado en las vertientes andinas, impulsadas 

por el dinamismo de la economía tabacalera, minera o cafetera. 

A partir de estas actividades se construyeron centros urbanos 

más próximos a la modernidad, como lo evidencia el impacto 

económico, social y cultural del cultivo del café en Colombia, 

ilustrado por Luis Eduardo Nieto Arteta en su obra póstuma El 

café en la sociedad colombiana (Nieto, 1956).

De otro lado, aunque existe una precaria precisión de los datos 

históricos, se afirma que la producción de quina también generó 

la integración de la Amazonía colombiana6 con la economía 

nacional a través de la navegación a vapor, al conectar los Andes 

6	 La Amazonía se extiende por 7,4 millones de kilómetros cuadrados, lo que representa 
el 4,9 % del área continental mundial, y abarca territorios de Bolivia, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela. La porción correspondiente a Colombia 
tiene una extensión de 476 000 kilómetros cuadrados.
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con el Putumayo y el Putumayo con la Amazonía (Ocampo, 2013; 

Sastoque, 2022). Sin embargo, es importante puntualizar que, en 

ese proceso, el resto de la inmensa Amazonía nunca alcanzó una 

integración similar a la conseguida por las regiones del interior. 

Por tanto, es más preciso subrayar que, para casi la totalidad de 

los territorios de la Gran Amazonía, se dio una integración parcial 

y deficiente, determinada por barreras geográficas colosales, la 

ausencia de Estado y soberanía territorial, la falta de delimitación 

de las fronteras, el desconocimiento del territorio y las dificultades 

de comunicación y transporte, que siempre han perpetuado su 

aislamiento histórico del resto del país.

Resulta relevante destacar el redescubrimiento de Rafael Reyes7 

del río Putumayo, como afluente navegable que comunica a 

Colombia con el resto del Amazonas, y especialmente el sustancial 

impacto de las rutas de navegación a vapor por los ríos de la 

cuenca amazónica, inicialmente utilizadas en la comercialización 

de la quina desde 1870 y que, además, jugaron un papel valioso 

en la creación de vínculos estrechos entre la explotación de 

la quina y la primera etapa del auge cauchero (Zárate, 2001). 

De esta forma, la explotación de la quina fue el producto que 

precedió y creó nexos facilitadores para la entrada al Putumayo 

de los primeros caucheros colombianos, en especial antioqueños, 

caucanos y tolimenses, quienes abrieron paso a la explotación y 

comercialización especulativa de la goma.

El añil  
Al tiempo que el tabaco empezaba a tener dificultades, igual que la 

quina, los comerciantes y terratenientes que lograron enriquecerse 

con estos productos fijaron su atención en el añil, convirtiéndolo 

en otro producto exportable, lo que resultó secundario y de poco 

éxito económico. Entre 1834 y 1867, la producción y comercializa-

ción, que eran insignificantes, estaban dirigidas exclusivamente 

a cubrir pequeños mercados artesanales de textiles —como el de 

Santander—, pero hacia 1870, como consecuencia de la caída de 

la oferta bengalí y del aumento de los precios internacionales, 

la producción del añil colombiano experimentó un auge efímero 

7	 El general Rafael Reyes, importante empresario de quina y añil, inició en 1874 
una exploración pionera por las selvas del Putumayo. Después de seis meses de 
navegación por el río Putumayo, recorrió varios afluentes y alcanzó la desembocadura 
del Amazonas; desde allí continuó hacia Brasil en un barco que cubría la ruta entre 
Iquitos y Manaos.

que se prolongó por menos de una década. De hecho, el valor 

de la exportación pasó de $528 000 en 1871 a $187 000 en 1873 

y después decayó rápidamente (Ospina, p. 458).

La mayoría de las áreas de producción de añil estaban en las 

riberas del Magdalena, en las tierras cálidas de Cundinamarca, 

Tolima, Santander y Cauca. El problema fue que su producción 

no se ajustó al espíritu ni a la forma de explotación especulativa 

de los comerciantes y terratenientes, quienes, en su momento, 

no alcanzaban a entender que, a diferencia de los recursos fo-

restales silvestres que se trabajaban con técnicas rudimentarias, 

la producción del añil exigía procedimientos técnicos de cultivo 

y extracción cuidadosos y complejos, es decir, de elaboración 

industrial, para posicionar en los mercados internacionales un 

producto aceptable y competitivo. Debido a la desconfianza 

causada por la pésima experiencia que tuvieron con el tabaco 

y la quina, y por los riesgos que veían en las volatilidades del 

sector externo, muchos de estos empresarios, pese a contar 

con recursos, eran reacios a invertir arriesgadamente capitales 

significativos necesarios para iniciar el montaje de establecimientos 

industriales de añil con los procedimientos técnicos idóneos 

de cultivo y extracción, con el fin de garantizar productividad y 

permanencia en el mercado.

Nieto, citando a Salvador Camacho Roldán —importante terra-

teniente y productor de índigo—, describe la magnitud de las 

dificultades encontradas por los productores (Nieto, 2016a, p. 

414). Señala, en primer lugar, que aparte de la falta de capitales 

y su alto costo para la inversión inicial, había escasez de mano de 

obra en todas las fases de operación del cultivo, especialmente 

en las fases de maceración, batición, decocción y prensado del 

precipitado, que debían adelantarse sin interrupción para evitar 

la alteración de la tinta. En segundo lugar, los productores 

encontraron que el añil agotaba rápidamente la productividad de 

los suelos, lo que exigía, como ningún otro cultivo, la aplicación 

de técnicas novedosas de arado, rotación de cosechas y abonos 

convenientes, que eran desconocidas en la agricultura de las 

zonas cálidas. En tercer lugar, sin uso de arado ni rastrillo, ni 

riego ni abonos de ninguna especie, aparecían las plantas nocivas, 

cuya eliminación, a falta de herramientas adecuadas, se hacía 

manualmente, lo que aumentaba considerablemente los costos 
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al cultivador. En cuarto lugar, el calor evaporaba rápidamente 

la humedad de la tierra, lo que hacía indispensable el uso del 

riego artificial; sin embargo, la irrigación de los suelos era poco 

usada en el país, especialmente en las plantaciones de añil. Por 

último, no se contaba con las herramientas técnicas adecuadas 

para manipular la planta y evitar la filtración en los estanques, 

la descomposición de las máquinas de batir y la rotura de los 

tornillos de las prensas, todo lo cual producía interrupciones 

frecuentes y costosas.

A las dificultades internas se sumaron los avances de la Segunda 

Revolución Industrial en la industria química alemana e inglesa, 

que propiciaron el descubrimiento de los colorantes sintéticos, 

lo que llevó paulatinamente a la pérdida de relevancia del añil 

natural en la industria textil europea durante la segunda mitad 

del siglo XIX. En particular, el descubrimiento en Inglaterra de 

los colorantes de anilina a partir de 1856, la creación de una 

gama amplia de colorantes azoicos a partir del hallazgo que hizo 

un químico alemán de los compuestos azo en 1864 y la síntesis 

química de la alizarina en 1869 marcaron el inicio de la sustitución 

de los tintes naturales, incluida la anilina. Sin embargo, el golpe 

definitivo llegó con la producción industrial del índigo sintético, 

desarrollado por Adolf von Baeyer en 1883 y comercializado a gran 

escala por BASF a partir de 1897. Estos avances transformaron la 

economía de los tintes y terminaron eliminando definitivamente 

la producción de añil natural en Colombia y en otras regiones de 

América Latina y de la India. Finalmente, en los años 1870-1871 

aumentó la oferta mundial, los precios empezaron a caer y, en 

1873, disminuyó la demanda (Ocampo, 2013), con lo que apareció 

el desencanto de comerciantes y terratenientes por el índigo.

En Colombia, la ruina del comercio del añil sobrevino por la falta 

de capital industrial dispuesto a asumir riesgos, por la invención 

de los colorantes artificiales y por la recuperación de la oferta 

exportadora de Bengala. Por otra parte, repitiendo nuevamente 

la historia de la quina y el tabaco, la solución del conjunto de 

dificultades técnicas indicadas por Camacho Roldán no estaba 

dentro del espíritu especulador de los comerciantes y latifundistas 

ricos, que solo aspiraban a obtener ganancias extraordinarias 

al mínimo costo posible. Por lo tanto, lo anterior, junto a las 

condiciones técnicas y económicas complejas de la producción 

y extracción de añil, hizo que su auge efímero no tuviera un 

impacto semejante al del tabaco ni, mucho menos, al de la quina.

El café  
Desde 1835 se empezó a cultivar café en Colombia, pero los 

primeros pasos para su establecimiento como industria ocurrieron 

entre 1880 y 1910, bajo el impulso de terratenientes y comerciantes 

del oriente del país. El café fue el producto que, en la segunda 

mitad del siglo XIX, le permitió al capital comercial acumulado 

en los negocios del oro, la quina, el añil y el tabaco establecer 

y poner en funcionamiento las haciendas cafeteras, así como 

propiciar la creación de las primeras industrias en ese periodo 

(Machado y Vivas, 2016). El cultivo del café se fue extendiendo 

por los territorios de los Santanderes, Cundinamarca, Tolima, 

el viejo Caldas y Antioquia. En efecto, a partir de formas de 

organización social de la producción relativamente libres, el café 

entró desde Venezuela por los Santanderes y se arraigó allí a 

fines de la segunda mitad del siglo XIX (Palacios, 2009), cuando 

la economía exportadora había sufrido reveses significativos con 

las crisis de la quina, el añil y el tabaco, y cuando las artesanías 

y el trabajo a domicilio en los Santanderes dejaban una masa de 

trabajadores disponibles que, finalmente, encontraron en el café 

un modo de subsistencia.

Después de 1875, con capitales liberados por la crisis del tabaco y 

mediante formas de producción serviles, inició el auge cafetero en 

Cundinamarca. Fue tal el impulso y la actividad cafetera asentada 

en la Cordillera Oriental, que los dos Estados se convirtieron 

en grandes productores, llegando a representar el 80 % de la 

producción nacional, con lo que contribuyeron significativamente 

a las primeras exportaciones del grano.

A partir de 1885 comenzó con fuerza la producción de café en el 

Tolima, en particular en El Líbano, Rovira, Chaparral e Ibagué, 

zonas donde el clima, los terrenos propicios y su proyección como 

producto de exportación determinaron la adopción del cultivo, 

que se convirtió en un dinamizador de la economía. Por su parte, 

aunque la colonización antioqueña desde inicios del siglo XIX había 

empezado a ocupar algunos territorios del antiguo Caldas, los 

colonos no encontraron condiciones adecuadas para cultivar el 

grano hasta 1860, cuando emprendieron las primeras plantaciones 
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comerciales, y solo después de 1880, aunque de forma reducida, 

el cultivo comenzó a consolidarse como producto principal.

Las dificultades para la distribución —causadas por el atraso en los 

medios de transporte y la carencia de condiciones de conexión y 

movilidad ágiles y baratas que unieran las regiones cafeteras con 

la zona del río Magdalena, que fungía como nodo de encuentro 

con el resto del país— hicieron que el café llegara a Antioquia a 

finales del siglo XIX, hacia 1885. Aunque muchas haciendas gana-

deras y mineras se disolvieron por la crisis derivada de la Guerra 

Civil de 1884-1885 y del proceso de la Regeneración, numerosos 

campesinos retornaron y rehicieron sus haciendas al percibir el 

potencial del café en el departamento, por lo cual se enfocaron 

en su producción. Como ya se mencionó, el cultivo comercial 

del café impulsó el desarrollo de los latifundios y minifundios, 

bases de la economía antioqueña, que a su vez fomentaron los 

cultivos de caña de azúcar y algodón.

Tras el fin de la Guerra de los Mil Días y la recuperación de los 

precios del café —con una política de estímulo y protección 

iniciada durante el gobierno de Reyes—, el cultivo del grano pudo 

expandirse aún más, pues ya no estaba concentrado principal-

mente en las haciendas, sino en la pequeña y mediana propiedad, 

sobre todo en el occidente. Las haciendas cafeteras iniciaron, 

entonces, un prolongado proceso de rezago frente al trabajo 

familiar independiente. Como se sabe, las deudas hipotecarias, la 

inflación, las inversiones, los conflictos agrarios en las haciendas, 

las recurrentes crisis de precios y otros factores fueron minando 

la hacienda cafetera.

Luego del crecimiento rápido de la caficultura a comienzos del siglo 

XX y con el objetivo de regular el sector y proteger al productor de 

la inestabilidad de los mercados, se creó la Federación Nacional 

de Cafeteros de Colombia (FNC) el 27 de junio de 1927 (Palacios, 

2009). Para entonces, el café ya se había consolidado como el único 

producto supérstite exportable de todos los ensayados en el siglo 

XIX. En consecuencia, se consolidó, se desarrolló, se tecnificó y 

se convirtió en el eje central del desarrollo económico del país 

a largo plazo. Frente al desenvolvimiento de este cultivo, los 

historiadores de la economía colombiana —aunque limitándose a 

la región central del país— han identificado elementos importantes 

que dan cuenta del desarrollo empresarial y económico del país 

en el siglo XX, en particular de los cambios suscitados en el modo 

de acumulación y en la estructura social.

La explotación del caucho en la Orinoquía y la 
Amazonía colombiana  
La explotación del caucho por empresas de Perú, Brasil y Venezuela 

se desarrolló en el departamento del Putumayo, que, con una 

extensión de 24 885 km², se encuentra en la región de la Amazonía 

colombiana, situada en el límite noroccidental de la Gran Cuenca 

Amazónica (CEPAL, 2013). En la Orinoquía, la producción más 

significativa se llevó a cabo en el Vichada, aunque abarcó amplios 

territorios de Casanare, Meta, Guainía y Guaviare.

Si bien el periodo de explotación del caucho a gran escala (1879-

1945) tuvo dos momentos de auge —el del boom entre 1879 y 1912, 

y el de la Segunda Guerra Mundial (Sierra, 2011)—, esta sección 

se circunscribe al primer momento, comúnmente conocido como 

“el boom del caucho”, porque es donde emergió el “holocausto 

cauchero” (Pineda, 2000) y surge una visión concreta del impacto 

y la transformación que este fenómeno indujo en la formación 

social híbrida colombiana de comienzos del siglo XX. Pese a la 

escasa información disponible, es importante señalar que los 

hechos socioeconómicos ocurridos en el Putumayo se reprodu-

jeron en la explotación de la goma adelantada en la Orinoquía 

colombiana hasta 1921.

El caucho colombiano no ha sido un recurso forestal exclusivo de 

la Amazonía; por el contrario, crece de forma silvestre en varias 

regiones del país. Así lo demuestra el itinerario de las zonas de 

explotación, caracterizado por una recolección que implicó la 

destrucción de bosques y selvas. Este patrón se reforzó por el 

hecho de que, al igual que la quina, su producción no demandaba 

un proceso industrial para ser comercializada en el mercado 

internacional. El recorrido depredador se inició con la producción 

en Cartagena a mediados del siglo XIX y terminó hacia finales de 

la década de 1860; posteriormente, a partir de 1870, las selvas de 

la Costa Pacífica se incorporaron a la producción cauchera, que 

apenas se mantuvo hasta finales de esa década. Finalmente, la 

frontera de explotación se trasladó al Magdalena Medio, pero una 

vez más la falta de bosques y su rápido agotamiento movieron 
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la frontera de producción hacia el sur del Tolima, con lo cual se 

acercó a la explotación de los recursos forestales del Caquetá y el 

Putumayo. Entre 1910 y 1914, la frontera de producción retornó a 

las zonas de influencia de Buenaventura y Tumaco; no obstante, 

el centro de expansión se encontraba en la hoya del río Putumayo.

Con el agotamiento y la destrucción de los bosques del interior del 

país8, los colombianos incursionaron en el Putumayo, pues desde 

finales de la década de 1890 conocían la existencia de inmensos 

territorios ricos en árboles de caucho. Los arbustos se hallaban 

dispersos a lo largo y ancho de un territorio de millones de kiló-

metros cuadrados, lo que hacía difícil y costosa la explotación. 

El caucho negro o Castilla ulei fue la variedad más explotada en 

la Amazonía colombiana; de menor calidad que la especie Hevea 

brasiliensis del Brasil (de producción periódica), se caracterizó 

por ofrecer una sola producción anual, lo que la hacía menos 

rentable, menos productiva y más costosa (Valcárcel, 2004). Las 

zonas de producción estaban en el piedemonte amazónico de los 

departamentos de Caquetá, Putumayo, Nariño y Huila.

A finales del siglo XIX, los caucheros colombianos empezaron 

a ser desplazados por los peruanos, y la ciudad de Iquitos fue 

convertida en el principal centro de comercialización hacia Manaos 

y Belém, con lo que alcanzó en 1900 el monopolio completo del 

caucho de toda la región (Ullán, 2003). Así, entre la última década 

del siglo XIX y las dos primeras del siglo XX, la principal región 

colombiana productora de caucho estaba firmemente asentada 

en la cuenca baja del río Putumayo9, donde confluían poblaciones 

migrantes del Cauca, Antioquia, Tolima y Nariño, que buscaban 

explotar las quinas y los cauchos amazónicos (Vera, 2020), los 

cuales posteriormente eran enviados por comerciantes y caucheros 

peruanos hacia los puertos brasileños.

8	 Al interior del país, la práctica común para la extracción de la goma consistía en 
identificar y marcar el árbol; luego, este era derribado, picado y, finalmente, se 
recolectaba el fluido de látex. En el Putumayo se adelantaba el mismo procedimiento, 
con la diferencia de que se realizaba con abundante mano de obra indígena esclavizada 
y mestiza.

9	 El río Putumayo recorre territorios de cuatro países amazónicos. En Colombia tiene 
una longitud de 2 063 kilómetros, de los cuales 1 580 son navegables entre Puerto 
Asís, en el departamento del Putumayo, y la región fronteriza de Tarapacá, en el 
Amazonas; de ese tramo, 1 500 kilómetros discurren por territorio colombiano. Los 
otros tres países que atraviesa son Ecuador, Perú y Brasil. El Putumayo constituye una 
frontera común entre Colombia, Perú y Ecuador, y es la vía fluvial más importante 
para el desarrollo de los territorios comprendidos entre los cursos de los ríos Napo, 
Caquetá y Amazonas.

La Anglo-Peruvian Amazon Rubber Co. de J.C. Arana  
La mayoría de los oligarcas del caucho surgió de la antigua clase 

latifundista amazónica; sin embargo, no fue el caso del cauchero 

más poderoso de la época, el peruano Julio César Arana Águila 

(1864-1952). Hijo de un sombrerero con escasos estudios, en 

1881 se inició en el comercio ambulante en Yurimaguas, en plena 

selva peruana. En 1890, en asocio con su cuñado, Pablo Zumaeta, 

y otras personas, abrió su propia explotación de caucho en ese 

poblado y empezó a proveer de machetes, carabinas, redes de 

pesca, cuchillos, latas para el jebe y alimentos (harina de yuca y 

toda clase de utensilios domésticos) a caucheros pobres, a cambio 

de una porción del caucho que recogían, para posteriormente 

venderlo a las compañías exportadoras en Iquitos y Manaos 

(Gómez, 2014).

Arana, enterado de la riqueza cauchera del Putumayo y de su 

potencial lucrativo, que hasta ese momento era explotada por 

pequeñas compañías colombianas, ingresó al Putumayo en 

1896 y, siguiendo el ejemplo de los caucheros del Brasil, fusionó 

el comercio con la explotación de la goma. Tras comprobar lo 

lucrativo del negocio, abrió una casa en Iquitos en 1898 y continuó 

proveyendo de insumos de producción a los socios y transporta-

dores a cambio del caucho recolectado. Así, estableció una línea 

de vapores entre Iquitos y los dos tributarios del Putumayo, el 

Cara-Paraná y el Igará-Paraná, para llevar al mercado de Iquitos 

todo el caucho que aquellos producían. Para Arana, esta flota 

fue estratégica dentro del sistema de comercialización entre las 

grandes casas de importación y exportación de Belém do Pará y 

las explotaciones gomeras.

En 1901, Arana inició la explotación del caucho en Colombia y 

estableció contacto formal con los comerciantes Benjamín y 

Rafael Larrañaga, de La Chorrera, Putumayo, a quienes ya conocía 

por su experiencia como transportadores de caucho hacia los 

centros económicos de Iquitos y Manaos. A partir de entonces, 

no solo intensificó la disputa por los dominios de las zonas de 

explotación con los comerciantes de caucho colombianos —Fitz-

carraldo y otros—, sino que también desafió permanentemente 

las pretensiones de soberanía colombiana en el Putumayo. Fue 

tal su éxito que logró acumular un capital significativo que le 

permitió pasar de ser un simple intermediario para convertirse 
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en un poderoso productor y exportador de caucho. Además, sus 

condiciones lo catapultaron como un hábil político, tanto que 

en 1904 creó la sociedad J. C. Arana y Hnos. y abrió agencias en 

Londres y Nueva York.

Paulatinamente, gracias a sus relaciones, los Arana pasaron de 

ser intermediarios y socios a convertirse en propietarios de las 

empresas colombianas de esas regiones. Villegas y Botero (1979) 

y Thomson (2018) documentaron detalladamente cómo Arana 

empleó, con total crueldad, la manipulación y la violencia para 

consolidar su imperio y apropiarse de las propiedades y bienes de 

los colombianos en la zona. Tal vez uno de los casos más trágicos 

y reveladores fue el de Benjamín Larrañaga, el incondicional socio 

colombiano de Arana, quien fue asesinado por envenenamiento. 

Con esa trayectoria, en 1907 Arana convirtió la sociedad familiar 

en la Peruvian Amazon Rubber Company, ahora con sede, socios 

y capital inglés, con lo que consolidó su hegemonía en la zona del 

caucho y, posteriormente, pudo legitimar su actuación delictiva 

en las caucherías del Putumayo y, sobre todo, evadir la justicia 

de su propio país y de la Cámara de los Comunes de Londres.

Modo de producción y relaciones de producción 
en la explotación del caucho  
Mano de obra, esclavitud y servidumbre  
Desde los inicios de la explotación de los recursos naturales 

en la región, los países de la cuenca amazónica, en especial los 

caucheros brasileños10 y peruanos11, instauraron un modo y unas 

10	 En septiembre de 1890, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia protestó 
ante el gobierno del Brasil por las incursiones registradas desde mediados del siglo 
en los territorios del Caquetá y el Putumayo, realizadas por cazadores y comerciantes 
que ejercían la trata de esclavos nativos con el propósito de proveer de fuerza de 
trabajo a la región del bajo Amazonas, donde la extracción y comercialización de la 
goma ya constituían las actividades más prósperas. Por actos similares, violatorios 
de la soberanía nacional, esas protestas se repitieron en agosto de 1891, en mayo de 
1894 y en julio de 1895 (Vera, 2020a).

11	 En 1896, el cónsul colombiano en Iquitos, Manuel Espinosa Montero, informó que la 
ciudad experimentaba una gran prosperidad atribuida a la explotación y al comercio 
del caucho, pero advertía que su agotamiento en el territorio peruano obligaría a 
los caucheros a desplazarse hacia los territorios brasileño y colombiano, con lo que 
sobrevendría la destrucción de las tribus que poblaban los bosques colombianos, tal 
como ocurrió en los peruanos, donde se cometieron los mayores crímenes contra esas 
poblaciones. Luego de describir la forma en que los caucheros cazaban a los indígenas, 
a quienes, después de hacer prisioneros, “asesinan a unos, roban a las mujeres y los 
hijos para venderlos, a unos como esclavos, y a otros dejarlos morir de hambre y 
miseria por no ser cristianos”, concluyó que “el teatro de todas estas calamidades 
será nuestro territorio bañado por el Putumayo y sus afluentes, si el gobierno no pone 
remedio a esos males” (Casas, 1999).

relaciones sociales de producción basadas en la esclavitud de 

las poblaciones indígenas para la recolección de la goma. En la 

década de 1850 se intensificó el tráfico de esclavos indios desde 

el Putumayo y el Caquetá hacia Manaos y Belém (Pineda, 1987a, 

p. 190). Pese a su prohibición legal —y sin necesidad de negar la 

condición de hombres libres a los trabajadores de los países de 

la cuenca—, la esclavitud reapareció de forma más sofisticada y 

brutal, bajo unas relaciones de producción asociadas al modo 

de producción esclavista, combinadas, además, con relaciones 

sociales serviles de tipo feudal.

La empresa Arana sojuzgó la mano de obra indígena disponible de 

las comunidades asentadas en el Putumayo —huitotos, ocaimas, 

andoques, rezigaros y boras—, así como de algunas que habitaban 

en la región amazónica, como los muinanes y nonuyas. Estas 

comunidades cazadoras, recolectoras y alejadas de la civilización 

fueron posteriormente sometidas a un régimen de esclavitud en 

los siringales, quizás más brutal que el de Grecia o Roma, pues 

para los patronos del caucho no eran más que “salvajes”12 sin 

derecho a su propia vida y, en consecuencia, un recurso natural 

más por explotar. Cabe precisar que, contrario a lo que se cree, 

los indígenas de la Amazonía colombiana no fueron los únicos 

victimizados por Arana. Parte de la fuerza laboral estuvo con-

formada por campesinos sin tierra, mestizos, mulatos y negros, 

en su mayoría, quienes huían de la penuria económica de sus 

regiones de origen. El principal flujo migratorio que alimentó el 

reclutamiento de trabajadores “cholos” provenía especialmente 

de la vertiente andina —por donde llegaron muchas familias 

campesinas pobres hacia la selva— y del nordeste brasileño; 

todos en búsqueda de mejores condiciones de vida (Ullán, 2003). 

Aunque los trabajadores no indígenas fueron sometidos a rela-

ciones sociales de producción serviles, marcadas por el abuso 

y la violencia, la peor y más extendida brutalidad del régimen 

esclavista de Arana la padecieron los indígenas del Putumayo y 

de la Amazonía colombiana.

12	 Mediante la Ley 89 de 1890, el Estado dividió a los aborígenes colombianos entre 
civilizados y salvajes, perteneciendo al segundo grupo los indígenas amazónicos. A los 
considerados civilizados se les garantizó vivir en resguardos, la propiedad sobre estos 
y el nombramiento de sus gobernadores, así como la tutoría o la condición de minoría 
de edad en las transacciones de bienes raíces. Mientras tanto, los clasificados como 
“salvajes” fueron entregados completamente a la Iglesia para ser sustraídos de su 
cultura mediante la evangelización, por lo que esta ley también autorizó al gobierno a 
crear servicios de evangelización y de policía en la Amazonia.
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Para controlar y perpetuar la esclavitud de los indígenas y la 

servidumbre de la fuerza laboral mestiza, que no era vista como 

“salvaje”, la Peruvian Amazon Rubber Company, por excelencia, 

utilizó la coerción, el engaño y la violencia en diversas formas. 

Una práctica común fue el sistema de enganche por endeude 

(Palacios, 2009) —empleado ampliamente por los latifundistas y 

terratenientes colombianos durante la Colonia y buena parte del 

siglo XX—, mediante el cual se creaba una relación de sometimiento 

personal del deudor con el acreedor que permitía al terrateniente 

dominar de manera permanente al arrendatario, a su familia 

y a su descendencia. Bajo esta modalidad de subyugación se 

omitían las condiciones del mercado de dinero y, si bien la deuda 

contraída tenía una base real, tanto el importe de los intereses 

como la contabilidad eran manejados de forma fraudulenta por 

el terrateniente.

En el caso de los caucheros esclavizados, para internarse durante 

varios días en la selva y cumplir con su labor, los directores al 

servicio de Arana en La Chorrera y El Encanto les entregaban 

herramientas y provisiones por cuenta del caucho recolectado 

y establecían así una deuda inicial, con la cual aseguraban en 

la contabilidad la imposibilidad de pagarla. En relación con lo 

anterior, el novelista José Eustasio Rivera denunció que el crimen 

perpetuo estaba en los libros del Diario y del Mayor, pues los 

datos mostraban:

peones que entregan kilos de goma a cinco centavos y reciben 

franelas a veinte pesos; indios que trabajaban hace seis años, y 

aparecen debiendo aún el mañoco del primer mes; niños que 

heredan deudas enormes, procedentes del padre que les ma-

taron, de la madre que les forzaron, hasta de las hermanas que 

les violaron, y que no cubrirán en toda su vida porque cuando 

conozcan la pubertad, los solos gastos de su niñez les darán 

medio siglo de esclavitud (Rivera, 1924).

En consecuencia, el cholo quedaba totalmente atado a la empresa 

y solo podía salir de la región una vez que saldara la deuda, 

mientras que la atadura del indígena era perenne. Además de 

la imposición arbitraria de precios y del amañado de cuentas, la 

empresa Arana tenía otros mecanismos para prolongar la deuda 

de por vida. Entre los más recurrentes estaban el trucado de las 

balanzas para pesar el caucho y el hambre impuesta al siringuero 

mediante la práctica insostenible de pagar con mañoco la leche 

de caucho —a razón de un puñado por litro—, mermándole así el 

alimento al que tenía derecho para cenar.

Para defender la riqueza y el negocio, Arana y los demás oligarcas, 

según el caso, acordaban no comprar goma o no dar trabajo al 

jornalero cholo que apareciera en el libro de cuentas de cualquiera 

de ellos; la consecuencia era la supresión de la libre movilidad, 

característica distintiva del proletario moderno. Asimismo, a través 

del mecanismo de transferencia de cuentas entre patronos, el 

endeude posibilitaba la venta velada de indígenas y cholos entre 

los propietarios de las caucherías. El engaño a los trabajadores 

les impedía vender libremente su fuerza de trabajo13, de modo 

que, al carecer de movilidad y ser objeto de compra y venta entre 

los patronos del caucho, no tenían posibilidad de decidir su 

destino, por lo que su estatus social era la esclavitud. En el caso 

del indígena, se sumaba el hecho de que su vida era propiedad 

del empresario, circunstancia de la que no podía escapar, pues, 

como lo denunció La vorágine, “huir de este infierno de esclavitud 

era el sueño perenne de los caucheros, que lo ven esbozarse y 

nunca lo realizan porque saben que la muerte cierra todas las 

salidas de la montaña” (Rivera, p. 247).

Por último, tal como lo señalaban las denuncias de la época, 

quienes se encargaban del enganche de los indígenas del Putu-

mayo eran los lugartenientes de Arana, mediante las llamadas 

“correrías”, realizadas por bandas armadas de hombres que salían 

de las estaciones con la misión de cazar indígenas en sus aldeas. 

Así, hombres, mujeres y niños eran constreñidos a recoger caucho 

en las posesiones de la compañía, pues, sin excepción, se negaban 

a hacerlo voluntariamente. La violencia ejercida por la Peruvian 

Amazon Rubber Company, inherente al espíritu capitalista de 

acumulación, se hizo más voraz en ese territorio por la ausencia 

del Estado, de la autoridad y de la justicia. La magnitud de este 

contexto facilitó el control de la producción y exportación por 

parte de las compañías extranjeras, que entonces se lucraban 

13	 Esto se refleja de forma clara en la historia de Clemente Silva, narrada en La vorágine, 
quien durante mucho tiempo buscó a su hijo desaparecido, Luciano Silva, que había 
trabajado en las caucherías del Putumayo, el Vichada y el Caquetá.
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del auge especulativo de los precios internacionales al someter 

a los trabajadores a un régimen de explotación esclavista y servil.

Organización de la producción y relaciones sociales 
de producción  
Entre los afluentes de los ríos Putumayo, Igará-Paraná, Cara-Paraná 

y otros, en un área estimada de doce mil millas cuadradas, se 

ubicaban las posesiones sin título de propiedad de las empresas 

caucheras Arana Vega & Compañía y J. C. Arana Hermanos (Herrera, 

2016). Estas empresas operaban en los distritos de El Encanto y 

La Chorrera, y se dividían en subestaciones comunicadas entre 

sí por trochas rudimentarias. Hacían parte de La Chorrera las 

subestaciones Oriente, Sur, Unión, Atenas, Santa Catalina, Último 

Retiro, Porvenir, Abisinia, San Víctor, Matanzas, Entre Ríos, Sabana, 

Santa Julia, Morelia y Pamá; mientras que la estación de El Encanto 

estaba integrada por las subestaciones La Esperanza, La Sombra, 

La India, San Antonio, Sevilla, Barcelona, Argelia y La Florida.

En las secciones se encontraban barracas habitadas por los 

capataces y el resto de los empleados; en ellas se recibía el 

caucho extraído por los indígenas y se almacenaba la goma, que 

posteriormente era enviada a los puertos de Manaos o Iquitos. 

El trabajo de los siringueros era forzado, carecían de salario y 

debían internarse entre veinte y treinta días en la selva, dejando 

a sus familias en la sección como rehenes. En los almacenes 

se les dotaba con herramientas de recolección y otros objetos 

domésticos necesarios, como semillas, ropa, lámparas y algunos 

alimentos. Como ya se mencionó, para mantener el endeude y 

despojar al trabajador de su libre movilidad laboral y de su libre 

albedrío, la empresa Arana fijaba los precios de los insumos muy 

por encima de los del mercado.

Los respectivos directores de los dos distritos, Víctor Macedo y 

Miguel Loaiza, designaban en cada sección a un capataz con un 

grupo de trabajadores conformado por un conjunto armado de 

jóvenes indígenas llamados “muchachos de servicio”, junto con 

un número de inmigrantes negros de Barbados, cuya única función 

era ejercer el control absoluto sobre indígenas y mestizos a través 

de la violencia. En cada sección vivía un grupo determinado de 

indígenas que estaba a cargo de los capataces. Los lugartenientes 

de Arana, en lugar de salario, eran remunerados con comisiones 

condicionadas por los kilos de látex recolectados por los indígenas 

bajo su mando, lo que hacía que sus exigencias para obtener el 

máximo producto fueran extremas.

Control de la producción: cuotas y castigos  
Las cuotas de caucho asignadas a los indígenas se recogían 

periódicamente por cuadrillas de “blancos” que formaban parte 

del personal de las empresas caucheras. Cuando el indígena 

cumplía con la cuota establecida —entendida como una obligación 

impuesta— conservaba su vida, la cual, a su vez, pertenecía a la 

empresa Arana. Por el contrario, cuando se verificaba que el peso 

de la goma entregada no correspondía al exigido —lo que ocurría 

casi siempre por la alteración de las balanzas—, los barbadenses 

se encargaban de azotarlos hasta que la víctima perdía el sentido 

(Vargas, 2022). La estrategia de “divide y vencerás” era parte de 

las técnicas de sometimiento (Winters, 2024). En consecuencia, 

los llamados “muchachos” o “indios civilizados”, armados con 

fusiles, eran escogidos por su hostilidad hacia los miembros de 

la tribu a cargo de los capataces, de modo que, ante alguna falta 

grave, los “civilizados” podían ultimarlos y, de paso, cubrir a los 

capataces de eventuales responsabilidades legales.

Otro castigo aplicado con regularidad en cada sección era el cepo, 

instrumento con el que se infligía sufrimiento a los infractores 

y a quienes incumplían las cuotas. Como se sabe, la tortura, 

aplicada durante horas, consistía en aprisionar el cuello de la 

víctima, impidiendo la respiración sin causar asfixia, mientras las 

maderas ceñidas en pies y manos provocaban un dolor intenso 

en el cuerpo y una presión aguda en la espalda, el estómago, el 

pecho y las extremidades.

Según la investigación de Carlos A. Valcárcel, juez que intervino 

en el proceso del Putumayo, en 1907 el periodista peruano Ben-

jamín Saldaña Rocca, al advertir que las autoridades de Iquitos 

y de Loreto no tomaban acción alguna para frenar los crímenes 

legitimados por Arana en el Putumayo, reunió información y 

denunció ante un juez del crimen, y también en los diarios de 

Iquitos, a Víctor Macedo, Miguel Loaiza y dieciséis capataces de 

sección. De acuerdo con un fragmento de la denuncia citado por 

Valcárcel (2004), los delitos cometidos a diario contra los indí-

genas incluían “estafa, robo, violación, estupro, envenenamiento 
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y homicidios agravados, estos con los más crueles tormentos, 

como el fuego, el agua, el látigo y las mutilaciones”. La denuncia 

señalaba como “encubridores de estos nefandos delitos a los 

señores Arana Vega y Cía. y Julio C. Arana Hermanos, jefes de 

los denunciados, quienes tienen perfecto conocimiento de todos 

esos hechos y jamás los han denunciado ni tratado de evitarlos”. 

Sin duda, la sevicia y la crueldad extremas descritas tenían como 

fin atemorizar y domesticar al indígena y al cholo para lograr su 

total sometimiento al cauchero.

De acuerdo con cifras de Ocampo, bajo el régimen esclavista 

impuesto por Arana en el Putumayo —y por Funes en la Orino-

quía—, la producción de látex tuvo un rápido crecimiento: pasó 

de 17 toneladas anuales en los últimos años del siglo XIX a 750 

toneladas en 1908. Es decir, en una década el nivel de producción se 

incrementó cuarenta y cinco veces. Aunque en 1909 la producción 

había comenzado a declinar, en 1912 todavía se encontraba en auge, 

lo que sugiere que las comunidades indígenas del Putumayo y la 

Orinoquía continuaban siendo expoliadas sin límite.

Las grandes fortunas amasadas mediante la explotación y la 

esclavitud de los trabajadores del caucho —indígenas y cholos— 

del Putumayo y la Orinoquía nunca se tradujeron en desarrollo 

alguno para la región ni para sus habitantes, como sí ocurrió en 

su momento con Iquitos, Belém y Manaos. Por el contrario, en el 

Putumayo y la Orinoquía, la aventura especulativa y criminal del 

caucho dejó pobreza y desolación, y casi exterminó a las comuni-

dades indígenas esclavizadas. De hecho, el beneficio para estas 

comunidades ni siquiera llegó con la salida definitiva del país de 

la Casa Arana. Finalmente, quienes se llenaron los bolsillos con la 

sangre, el sudor y las lágrimas de estos colombianos fueron Arana, 

sus socios ingleses y los empresarios brasileños y venezolanos.

Denuncias e impunidad de Arana  
Las denuncias sobre los horrores de la esclavización en el Putumayo 

empezaron a circular a partir de lo revelado por el periodista 

Saldaña en 1908-1909, pero todas resultaron inútiles (Villegas 

y Botero, 1979). Arana tenía una habilidad innata para evadir la 

justicia. En el caso peruano, ello se explica, en parte, porque en 

las zonas donde se extraía la goma ejercía un poder omnímodo; 

mientras que, en Iquitos —donde fue alcalde en 1901—, funcionaban 

sus oficinas y la mayoría de la población vivía de sus empresas. 

Las autoridades también dependían de él: el prefecto, los jueces 

y los militares necesitaban de los préstamos de Arana para cubrir 

la demora del gobierno en el pago de sus sueldos. Por otra parte, 

toda la élite —magistrados de la Corte, altos oficiales militares, el 

cura, el jefe de la aduana, los comerciantes y la prensa oficial— se 

aglutinaba en torno suyo. Así que, en Iquitos, Arana era el sistema, 

el Estado, un estatus que le garantizaba total impunidad.

En 1909, la organización británica Sociedad contra la Esclavitud y 

la Protección de los Aborígenes inició una campaña de denuncia 

en Europa contra la crueldad que cometían los caucheros con los 

indígenas. Como consecuencia de las escandalosas denuncias, el 

papa Pío X emitió, el 7 de junio de 1912, la encíclica Lacrimabili 

Statu Indorum, en la cual condenaba las atrocidades cometidas 

contra las comunidades, incluyendo la esclavitud, el despojo de 

tierras y la violencia extrema, especialmente en regiones remotas 

como la Amazonía. Aunque el documento exhortaba a obispos y 

arzobispos de América Latina a proteger a los indígenas promo-

viendo su bienestar y evangelización, no fue posible detener los 

crímenes de este cauchero contra los indígenas y los cholos de 

la Amazonía colombiana.

Asimismo, otras personalidades elevaron denuncias, y los abusos 

de Arana se conocieron en Colombia, Perú, Inglaterra y EE. UU.; 

no obstante, la Casa Arana nunca fue sancionada por tribunal 

alguno de estos países. Por el contrario, continuó operando en 

estos territorios hasta finales de los años treinta, sin ningún 

cambio conocido en el modo ni en las relaciones de producción. 

Una situación paradójica de la vorágine del boom del caucho 

se presentó en 1938, cuando el Gobierno colombiano terminó 

indemnizando a la Casa Arana con una suma de 200 000 dólares, 

tras comprarle sus derechos adquiridos como extranjero en los 

territorios demarcados y reconocidos en el Tratado Salomón-

Lozano de 1922, que definió las fronteras entre Colombia y Perú. 

Hay estudios que sugieren que el Gobierno colombiano de la 

época —en particular el del general Reyes— o era socio de Arana, 

o apoyaba a uno de sus más cercanos colaboradores, como el 

ministro de Relaciones Exteriores, Enrique Cortés, quien era un 

comerciante vinculado al caucho con firma en Londres (Villegas 

y Botero, p. 556). Este ministro colombiano estaba emparentado 
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con Juan Bautista Vega, cónsul de Colombia en Iquitos y uno de los 

socios de Arana antes de que la Casa se asociara al capital inglés.

Tomás Funes, señor de la explotación del caucho en 
el Orinoco colombiano  
En el Orinoco colombiano —conformado por Arauca, Casanare, 

Meta, Vichada y por partes de otros departamentos (Cundinamarca, 

Guainía y Guaviare)—, la explotación del caucho abarcó territorios 

extensos, entre los que destacaba el Vichada, comisaría desde 

1913, que posee la mayor longitud de frontera con Venezuela por 

el noreste y el este. Le seguía Guainía, que en la región amazónica 

limita con Venezuela por el este y con Brasil por el sur, así como 

con los departamentos vecinos: Vichada al norte, Guaviare al 

oeste y Vaupés al sureste.

Las consecuencias derivadas de la extracción del caucho en las 

áreas de frontera colombo-venezolana han sido poco estudiadas, 

no solo por la escasez de información, sino también por el amplio 

desconocimiento de lo ocurrido entre finales del siglo XIX y las dos 

primeras décadas del siglo XX, cuando el caucho natural gozaba 

de una demanda creciente en los mercados internacionales. Aun 

con lo anterior, se sabe que, ante el aislamiento socioespacial y la 

ausencia del Estado en la región oriental colombiana, empezaron a 

llegar colonos y comerciantes oriundos de Colombia y Venezuela, 

quienes, asumiéndose como “defensores” de la soberanía nacional, 

se dedicaron a usurpar y explotar sin restricción los bosques de 

caucho y a esclavizar a la población indígena. En consecuencia, 

a las transgresiones de Arana en el Putumayo se sumaron los 

abusos cometidos contra las poblaciones fronterizas del Alto 

Orinoco–Río Negro, en la zona colombo-venezolana, que también 

fueron víctimas de comerciantes codiciosos y de aventureros 

ávidos de ganancias fáciles, quienes, conocedores de la riqueza 

cauchera y de la ausencia de autoridad y justicia, las esclavizaban 

erigiéndose en amos y señores de vidas y tierras.

Los caucheros más destacados de esa época fueron los vene-

zolanos Roberto Pulido y Tomás Funes, cuyas contradicciones 

políticas y luchas intestinas por el poder determinaron, durante 

un importante periodo, el devenir histórico de la región. Con 

el apoyo del dictador venezolano Juan Vicente Gómez, To-

más Funes —exmilitar venido a menos—, después de eliminar 

a su principal competencia, se estableció en San Fernando 

de Atabapo, región oriental colombo-venezolana que fue el 

epicentro de la explotación cauchera y núcleo fundamental 

de desintegración indígena (Iribertegui, 1987). Allí instauró 

un verdadero enclave cauchero sustentado en la más cruda 

barbarie de crimen y terror.

El gobernador del Amazonas, Roberto Pulido, era el mayor 

accionista de la casa mercantil Pulido Hermanos, que dominaba 

la explotación y comercialización del caucho, pero mantenía 

disputas económicas y políticas con los demás “propietarios” 

de las caucherías. Como consecuencia, él, su esposa, sus hijos 

y muchos de sus allegados fueron masacrados el 8 de mayo de 

1913 por Tomás Funes y otros caucheros. Tras el asalto, Funes 

se proclamó gobernador, asumió el poder total del Estado de 

Amazonas e inició, entre 1912 y 192114, una etapa de la historia 

regional en la que monopolizó el comercio del caucho y aplicó 

justicia por mano propia. Cabe destacar que nada de ello habría 

sido posible sin el silencio cómplice de los gobiernos de Colombia 

y Venezuela (Quin, 2017).

Durante cerca de una década, Funes, desde San Fernando de 

Atabapo, impuso su poder absoluto con total impunidad para 

acceder a la explotación del caucho en los territorios colombianos 

de la región del Orinoco y de los departamentos de Vaupés, Guainía 

y Guaviare. Además, esclavizó a las tribus indígenas de estas 

regiones: piapocos, guahíbos, banivas, barés, cuivas, carijonas y 

huitotos. Funes es recordado por su tiranía, crueldad y el terror 

que ejerció en esos territorios caucheros de Colombia. La denuncia 

en La Vorágine señala que “ese bandido debe más de seiscientas 

muertes. Puros racionales, porque a los indios no se les lleva 

número”. Para el escritor, “Funes es un sistema, un estado del 

alma, es la sed del oro, es la envidia sórdida” (Rivera, pp. 298-299). 

Similar a lo ocurrido en Iquitos con Arana, Funes se mantuvo en 

la impunidad porque logró ejercer un poder omnímodo en los 

territorios que dominó mientras fue gobernador de Atabapo, ya 

que sus empleados desempeñaban funciones constitucionales 

bajo las figuras de juez, jefe civil, registrador, entre otras.

14	 En enero de 1921, el jefe guerrillero venezolano que se encontraba en insurgencia 
contra el dictador Juan Vicente Gómez atacó San Fernando de Atabapo y luego 
procesó y fusiló a Funes.
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Una investigación relativamente reciente sobre la organización 

de la producción, la red de comerciantes del caucho y el destino 

de las exportaciones señala, en primer lugar, que por la crueldad 

de Funes la organización y el funcionamiento de la producción de 

caucho en los territorios colombianos no difirieron sustancialmente 

de los modos de esclavización y violencia implementados en el 

enclave cauchero de la Peruvian Amazon Company en el Putumayo. 

En segundo lugar, si bien Funes fue el principal y más reconocido 

“empresario” del caucho, hubo otros tantos de comportamiento 

criminal que explotaban y se disputaban los recursos de la zona. 

Entre ellos se menciona al cauchero colombiano Julio Barrera Malo 

y a su esposa Nasira Sabah, quienes, además de negociar con Funes 

y participar en el control económico y la justicia privada, vendían 

indígenas colombianos que comercializaban con brasileños y 

venezolanos, entre los que se mencionan Gonzalo Buitrago, Carlos 

Martínez, Francisco y José Alfaro, y Juan Casil (González, 2021).

De tal forma, se reitera que el expediente de la violencia para 

captar y esclavizar la mano de obra indígena y apoderarse de 

los recursos era una práctica no solo de Arana, sino también 

de los caucheros colombianos, venezolanos y brasileños. Por 

último, debido a la falta de información de la época, no existe 

un conocimiento preciso que dé cuenta de los vínculos del Alto 

Orinoco colombo-venezolano con los mercados internacionales; 

no obstante, se sabe que el caucho recolectado en esa zona se 

exportaba a través de Ciudad Bolívar, en Venezuela, y de las 

ciudades de Manaos y Belém do Pará, en la Amazonía brasileña.

La imposibilidad de la exportación directa del 
caucho colombiano  
El caucho del Putumayo —y probablemente también el de la 

Orinoquía— producido durante los años del boom no podía trasla-

darse ni exportarse por los puertos colombianos del Pacífico o del 

Caribe, debido a que la región amazónica, donde se concentraba 

la mayor parte de la producción, era un área aislada, cubierta por 

una densa selva tropical y carente de infraestructura terrestre que 

la conectara con el interior del país y con sus puertos. Cualquier 

intento por establecer rutas terrestres o fluviales hacia ellos 

habría implicado atravesar la cordillera de los Andes y recorrer 

grandes distancias por zonas selváticas y montañosas sin vías 

de comunicación.

La opción menos costosa y más eficiente para sacar el producto 

colombiano era el transporte fluvial a través de los ríos Putumayo, 

Caquetá y Amazonas, con desembocadura en el Atlántico por Brasil, 

lo que permitía conectar la región amazónica con los mercados 

internacionales. Estos ríos y sus afluentes se convirtieron en las 

principales rutas de balsas y barcos de vapor que transportaban 

el látex extraído del Putumayo.

Una vez el caucho llegaba al río Amazonas, a través del Putumayo 

o del Caquetá, era conducido hacia los principales puertos de 

exportación en Brasil —Manaos y Belém—, que por su ubicación 

estratégica en la cuenca amazónica se transformaron en centros 

neurálgicos del comercio del caucho. Ambas ciudades se convir-

tieron en polos dinámicos, dotados de infraestructura portuaria 

avanzada, redes comerciales internacionales y líneas regulares 

de transporte marítimo hacia Europa y América del Norte. En 

ellas se concentraban numerosas empresas caucheras y casas 

comerciales con experiencia en la exportación, lo que facilitó el 

intercambio y redujo los costos y tiempos del transporte.

Otro puerto que destacó como punto fluvial estratégico, por su 

acceso directo al Amazonas, fue el de Iquitos, en el Perú, desde 

donde el caucho colombiano era enviado hacia Manaos y Belém 

o directamente al Atlántico. En síntesis, las barreras geográficas, 

la falta de infraestructura, las ventajas comparativas de las rutas 

fluviales hacia Brasil y las condiciones políticas y comerciales de 

la época hicieron inviable la exportación del caucho amazónico 

colombiano a través de los puertos marítimos nacionales.

Auge y declive de la demanda del caucho natural  
El caucho situó a los países amazónicos en el foco del interés 

económico de los gobiernos y de las grandes empresas interna-

cionales que emergieron con la Segunda Revolución Industrial y 

la Primera Globalización. La atención no se centró únicamente en 

la goma brasileña —de mejor calidad y con mayores facilidades 

de transporte—, sino también en la producida en los territorios 

colombianos del Putumayo y el Caquetá, donde se obtenía mediante 

el uso de mano de obra indígena barata (Palacios y Safford, 2012, p. 

402). El notable incremento de la demanda de caucho natural entre 

1870 y 1914 estuvo impulsado por las innovaciones tecnológicas 

e industriales surgidas durante la segunda mitad del siglo XIX.
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Entre las industrias con mayor influencia directa en ese mercado 

sobresalieron la química industrial, que propició avances en la 

elaboración de materiales como plásticos, fertilizantes, tintes y 

explosivos, y el perfeccionamiento del proceso de vulcanización; 

así como la expansión de la industria petrolera, que convirtió al 

petróleo en un combustible esencial para los motores de combus-

tión interna y en materia prima para la producción de plásticos. 

Sin embargo, el mayor impacto de la creciente demanda estuvo 

asociado al surgimiento de la industria automotriz, que masificó 

el automóvil, y a la expansión de los ferrocarriles, cuya extensión 

de redes y componentes exigía grandes volúmenes de caucho 

para fabricar neumáticos, mangueras, amortiguadores, sellos y 

juntas destinadas a mantener la presión del motor y evitar fugas 

de aceite y refrigerante. A ello se sumó la industria de la aviación, 

que desde 1903 incidió de manera significativa en la demanda, 

dado que la fabricación de aviones requirió neumáticos resistentes 

y flexibles, además de múltiples piezas de caucho —mangueras, 

juntas y amortiguadores— indispensables para su funcionamiento.

Durante la Primera Guerra Mundial la goma natural alcanzó una 

relevancia estratégica, al convertirse en insumo esencial para la 

producción de vehículos militares, botas para soldados y gasas 

sanitarias. En ese contexto se produjo un auge especulativo, 

alimentado por el control de monopolios y oligopolios sobre el 

mercado mundial. Así, el caucho natural se consolidó como un 

recurso altamente valorado y necesario durante el primer conflicto 

bélico mundial del siglo XX.

Decadencia de la producción de caucho natural 
en el siglo xx  
A pesar de los avances técnicos en torno al caucho, su producción 

natural siguió siendo una materia prima relevante para diversas 

industrias15; sin embargo, su declive en el siglo XX obedeció a varias 

causas que, aunque no la eliminaron completamente, acabaron 

15	 Actualmente, Asia genera un poco más del 90 % de la producción mundial de caucho 
natural: las antiguas colonias británicas —Indonesia y Malasia—, junto con Tailandia 
y Vietnam, son los principales productores. Aunque la producción colombiana sigue 
siendo reducida en comparación con la demanda industrial internacional, en los 
últimos años el látex del país ha ampliado su participación en el mercado externo y 
Colombia es reconocida como proveedora de caucho natural de alta calidad (Reyes, 
2025).

por socavar el boom esclavista de la cuenca amazónica. En primer 

término, Alemania, Estados Unidos y el Reino Unido —las princi-

pales potencias industrializadas— lograron controlar y finalmente 

quebrar el monopolio amazónico sobre la producción y el comercio 

del caucho. A partir de semillas extraídas de contrabando de la 

Amazonía16, los británicos, por intermedio de la Sección Geográfica 

de la Oficina de la India en Londres y del Jardín Botánico de 

Kew, concentraron la investigación en el cultivo y tratamiento 

de la planta. Tras dos décadas de experimentación, hacia 1890 

consiguieron aclimatar el árbol y desarrollar procedimientos más 

productivos en sus colonias del sudeste asiático.

En segundo lugar, y quizá en términos económicos la causa más 

determinante del declive, fue el desarrollo del caucho sintético. 

En 1909 el químico alemán Fritz Hofmann logró sintetizarlo a 

partir del butadieno, proceso que se convirtió en la base para su 

producción industrial. Con esta invención y su fabricación masiva, 

ingresó al mercado mundial un sustituto más barato y estable 

que el caucho natural, lo que redujo la demanda, los precios y 

la rentabilidad de la producción amazónica.

Por último, con el apoyo del capital británico, las colonias de 

Malasia, Ceilán, Singapur y Sumatra se consolidaron como nuevas 

regiones productoras y fuertes competidoras en el mercado 

internacional, gracias al desarrollo de métodos novedosos de 

cultivo, extracción y coagulación de la leche del caucho. Según 

Ocampo, la oferta asiática pasó del 11 % de la producción mundial 

en 1910 al 87 % en 1920, lo que provocó una caída pronunciada de 

los precios globales respecto de los niveles alcanzados a finales 

del siglo XIX. Ante esta situación, los productores amazónicos 

perdieron estímulo y se enfrentaron, además, a la escasez del 

recurso causada por la extracción intensiva y depredadora prac-

ticada durante décadas. La conjunción de estos factores precipitó 

el colapso de la producción del caucho natural y consolidó la 

creciente dependencia del caucho sintético.

16	 Con el fin de arrebatarle a la Amazonia el monopolio de la producción de caucho 
natural, en 1876 Henry Wickham robó para el Imperio británico una gran cantidad de 
semillas de Hevea brasiliensis, que posteriormente fueron enviadas a Ceilán, Malasia y 
Singapur.
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Conclusiones  
La formación social colombiana de finales del siglo XIX y las dos 

primeras décadas del XX, configurada a partir de una economía 

orientada a la exportación, exhibía un modo de producción preca-

pitalista en el que el caudillismo regional, la producción agrícola 

y ganadera, la tierra como principal fuente de riqueza, el escaso 

desarrollo tecnológico y el peso ideológico de la Iglesia imprimían 

al país una marcada fisonomía feudal. No obstante, la situación 

histórica concreta de 1890–1921 no correspondía exclusivamente 

a un precapitalismo “enfeudado”, como sostiene Kalmanovitz 

(2020), ni podía definirse como capitalista, de acuerdo con el 

análisis de Ocampo (2013). En efecto, al considerar el proceso de 

producción del caucho dentro de esa caracterización, se advierte 

la existencia de un régimen de producción esclavista enclavado 

en las regiones de la Orinoquía y la Amazonía colombiana, lo 

que evidencia la coexistencia de dos modos de producción y, 

por tanto, la configuración de un modo híbrido de relaciones 

sociales y económicas, muy distinto de lo que Ocampo denomina 

“capitalismo supersalvaje”.

La revisión de las fuentes de la historia económica muestra que 

el carácter híbrido de la formación social colombiana en ese 

periodo no ha sido reconocido de manera explícita por quienes 

han interpretado el desarrollo capitalista nacional. Ello obedece a 

que las investigaciones han privilegiado el espacio andino, donde 

se consolidaron las instituciones administrativas, económicas, 

sociales, políticas y culturales. En otras palabras, los estudios 

se han concentrado en las regiones que impulsaron la actividad 

agrícola y ganadera y el comercio marítimo, especialmente en 

la Región Centro-Oriente —con Bogotá y sus alrededores— y en 

la Región Caribe.

Los investigadores han puesto especial atención en los territorios 

que fueron motor del desarrollo económico, sobre todo en 

aquellos donde se gestó la vida fabril y cafetera. En contraste, 

las regiones de la Amazonía, la Orinoquía y la Costa Pacífica han 

recibido una atención marginal, lo que se refleja en la pobreza 

de los estudios sobre su trayectoria histórico-económica. Esta 

orientación sesgada de la historiografía hacia los espacios de 

mayor peso político y económico ha resultado desfavorable 

tanto para la comprensión integral de la formación social como 

para la precisión de las dinámicas del desarrollo nacional en los 

siglos XIX y XX.
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